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Parece ser, que Tan por buen oarai-
no las gestionen que ei Alcalde aooiden-
ta) aeüor Madrana y la ooniísión del 
Avuntamiento nombrada para este ob­
jeto Tienen baoiendo para ooujurar el 
o'uifMcto que 8» avíuoina aoeroa de la 
supreüidn del alumbrado público oomo 
teuía enunciado para el próximo lunea 
la Dlbr«Doi^n de la Fábr im del Gas. 

S«gún nos asegura parece qua la Po-

fmlar flléott-ioa se encargará de insta-
ar un alumbrado para que la pobla-

oi<̂ n no quede a obscuras. 
Qua así sea. 

* 
* * 

Un aplauso más tenemos hoy que 
t('ibat.ut' al seúor Madrona pues ha «la­
do terminantes órdenes a los agentes 
municipales para que sean retirados 
de (a vía pública ,el gran numero de 
mendigos, así ooAio iji recogida de pe­
queños golfos que iavadtftt nuestras ea • 
iit'S. 

Muy bien. 
« 

* * 
Nos fllioontramos nuevamente en­

vueltos en otra crisis mininterial da 
gran revuelo y que a la hora en que 
«•Heitibiroos «atas líneas ignoramos la 
«plHoión qu« ha de tener,^ pues, tal g i ­
r o tía tomado ésta con la dimisión pre-
SBiitada por García Priato qua os muy 
difíoii aventurar la oonatitución de un 
Gubiifete que pueda realizar una labor 
fdftunda para nuestro país por la difi­
cultad de <̂ ue se oonstiiuya al nuevo 
Gobierno «« '̂lít'Qft llomágeneidad bas­
tante para f l | « pmiiiia«Oluoioniarsa los 
vartadoH yigt'aveH problemas que hay 
p]ui»i«adét!l^^fa «jsttialfdail. 

E s p e r t p ^ t ^ o D verdvdera snaiedad 
In« n o t i o M l^uf ¿l|k\d4. coáiunioarnos 
im<>stro ^|^eH|íói|tiáI attprca de 1« so­
lución di)li|^avf^.i9«e»1^0t4itaia ^ueHiiiD 
plantead*) ftttfiíili'Q'» p<HlM0Os. 
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prisioneros 
Su Santidad B«nodioto XV trabaja 

8ia deMjoso en e t aüv io de los prisio­
neros de la guerra actual; y ahora, pur 
i)i^ediaj[¡j[ón, han sido devueltos por 

,i)s los prisioneros itaünijios 
W», &fbiend{> ya llegad o a 

\i^é^Ktm^\UtfíA d« esos «nler-
nios. que en unión de SUÜ familias no 

44Ík8ílr£od9beod«oit s lnombce d« fie-
^ d í o t p X V . , 

.|á*í*#«;op6i5'ío ^« )o mucho que • ! 
rapa haca en este sentido; eouviene 
advvrttv' que las oflotnas de informa­
ción que flg>n ese objeto hay en el Va-
tidénu^ lan^ionan úoioamente sosteni­
das ppr H inagotable caridad del Pun-
lifioe y que eas gestiones son oomple-
tamentéi gratui tas . Nadie, pues, debe 
hacer pasó de algunos falsos agentes 
qne'^e ofrecen, mendiante cierta canti­
dad, argestionar del Vaticano la liber­
tad de lüS prisioneros o el medio de sa­
ber líotieiae de aqueiioe cuyo paradero 
«e ignora. La Santa Sede ni tiene agen­
tas nljidmite nada, por ser sosa indig­
na elqueréi* apiróvecharse de estas éir-
cilnstaociM piira Mear dioero. 
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D» Sociedad 
Los que viajan 

He msraliMdo « Muróla el joven le« 
tr«d,ail«ie»(« oiadM nuestro apreoia-
ble amigo <íoo Fulgencio Vidal. 

~l|archó a la Corte después de ba 
ber Kteirntáneoldb en está unos días le 
eomeretMtte de ftqaella don Felipe Ga< 
U^o.Oroaas. 

Notas vacias 
En IB Parroquia de San Antonio 

Abad oontir^o matrimonio el pasado 
tuerteóles nuestro distinguido amigo 
don Afl|el ftaVarroprofesor Mercantil, 
eoD la no mewgw diitisgulde y bellísi­
ma MÜoi'Jta.Isebel Giménez 

Les envlamps nuestra felicitación. 
Enfermos 

Se «nutitfitnl̂ a snfermo de alguna gra-
vedsMl <4|iestro distiogirido amigo él 
joveoül^ogadb dpo Aogsl fslaoipa No-
voa.' 

May <t«:̂ «rái Sftif braramos sa pron­
ta m«|ori«. , . 

~ También te M visto obligado a 
guardar, cama, nuestro amigo don Fé­
lix ÍÍ'AVHJB Trnohand,m'édioo del Ssnto 
Hospital de Caridad. 

—»»entntantra ltg4rameote •nfermo 
nuailro diraotor dou jfesaaldo Soler. 

,T«Hî tén M . «jynantuitfa tnfartao 
iiuüiVo a{iii-0«iáblQ imigo don Amonio 
KüŶ tirro redaotuf de este p^ttdtíloo» 

jAFte y Caridad? 6 
Cumplido lealmente nuaátro humil­

de,deber informativo y fisoalizador ea 
el aspecto moral de! asunto a que alu 
de nuestro epígrafe y conseguido nues­
tro principal intento que era el deHen-
masoarar y douuaoiur a la concioncia 
pública el peligroso contrabando de 
ideas y tendencias diMolventea y anti-
oalólieas que buj» el pubellóii neutral 
y sagrado de Arte y Caridad quería 
hacerse, nada nou re»i.u más que felici­
tar al Eco por su honrosa campada y 
felicitar a los niuohou que advenidos a 
tiempo no han ODnsentido en ser vioti 
man del peligroMu fi-Hude. 

¿Que nuiohoK, muohísiuios tal voz, 
«un de los qua HC llaman y quieren ser 
tenidos por calóUooa huolendo caso 
omiso da jiuestras advertencias que 
son las mismas de iJenavente—acudi­
rán al Teatro-Circo- a ver la repre­
sentación de ia más pérfida, volteriana 
y anticatólica obra del autor de «Los 
Intereses creados»? 

Allá ellos con su ci>itoienoia tan ex-
Oestramente uuobu o tuu iuercible-
meute candida. Estamos laii ucodiuni-
brados por dedgrauiu, a presenciar in­
consecuencias, cluuiiicaüioue» y upos-
tuBÍa» de esa índole qua una más, no 
habrá de sorpreiidurnuíi ni escuiidali-
zarnos. Paro—oao si; nadie teudtá de 
recho a alegar ignotanciaü yyiuuol^» 
nienou a deducir de este hebhu conse-
cu,enoiíis enteramente ajeútts ai mismo. 

PodráS ' j ro pudra d«o|rse • / o cual 
es muy distinto que la abra 4*̂  Beua 
vertte ee punga en oscetia oon delirante 
éxito; podrá daoirde, uoii más p m^nos 
verdad que el teutru »o ha visto rubo-
•aute df' p$blioo av.i^u de apleudir a 
Benavttite gloria mmaetUadu (i) de 
nuestra pafri«í podrá deoiree, siendo 
más o menos eierio; que los intérpretes 
de «Los Malhechores del fiíen» han 
emulado en HU labor los iuuieies euoé-
nicos de los Vicos y Homéas^de las Ma­
tildes Diez y (iuurrero Mendoza, e tc . 
etc.; pero lo que no pt^drá ser nunca 
cierto,lo que no se dirá nunca oou ver­
dad pese a quien pese es que de ahí 
se deduzca nada absoiatuiueute en oon-
tra de nuestras aiirmacioues de días 
át^teriiv^es;'As decir: qae el leetro de 
Benavente apBsar de MU innegable ge ­
nio artístico es en HU mayor parte in­
moral e inoapaii por consiguieUte da 
servir ahora y iiuftca de esoaeitt de 
costumbres,de eduéuéión -y de ninguna 
clase d e virtttdoK OiiJiUii «Ki »ea de ; ias 
que se Hamaiji mímeme^ im '^e^vaiT 
dones y tin eufemismos; <nié Loi Mal­
hechores del Bien en pariidular os por 
oonfeaión del mismo Benavente una 
Obra esencialmente anticlerical y anti­
católica y heterolüXii, que uua función 
donde tal obra se representa nunca 
podrá ser cooaideradá oonao fwioióii) be-
néfiea ni cultural ni presenciada por 
quien esiinie en algo su fe y eas oreen-
cia»; y que una douiddud que tales 
obras tiene en i>u repertorio y las oon-
Oepiúa oomo obras geniaUa y orgullo 
4elieaÍro español, ^KtúrÁ llamarse si 
quiere Arte y... Altruismo o Arte y 
cualquiereona ^Wi) antíüM Arte y Ca­
ridad. 

Se nos ha pregi^itadó qué debían 
de hacer los que habiendo abuaado su 
localidad para lu fracasada {unción 
benéfica se hallan retiuoltoa a no asistir 
a ella, (yretunos qu'j lu más procedente 
es imñar a (os que han rnulumado' su 
Impoi^te para entregárselo ditecíafnén-
• te a las caritativas SierVas de Jusúii, 
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de Proteccldn a la tufanda 

FaaUmnobrelí perra DariliiM 
Ki) la lucha que tinne por teatro el , 

m>ii', todo e.H gronde: su escenario, el 
innrmso Océano, la proporción de «us 
ti'ngodias sangrientiis, ia cantidad de 
milloMes que su tragan la» olas..., hus-
ta lili mentiras que con ella sa rela­
cionan y vuelan poi ei mundo en alas 
de Iii prensa, solioitítdas por otra cosa 
tnmbiáii muy grande, la ignorancia del 
[lúoliuo en general, aeerca de todo lo 
uüiriiimo. 

Al la lo da lo falso e^tá lo pintores­
co, términos tan próximos que con fre-
ouoHcia se confundan, siuudu dificilí­
simos trazar la línea divisoria entre 
ambos. 

Ui ejemplo de esta confusión nos 
lo .suministra el disfraz de los buques, 
sut transformaciones en altü mar a 
fin de rehuir a su4 perseguidores, o do 
disimular sus elementos ofensivos, si 
van a caza de enemigos. 

Kl capitán Koeuig, en su libro rela­
tando la primera travesía del Atlántico 
por elsubmariii*o morcante «Üeuíssha-
huid», nos habla sugestivamente de ios 
trabajos realizados por la vuliente tr i­
pulación a sus órdenes, para que el 
subinurino adquiriese apariencias de 
ordinario cargo boat, & fm de pasar 
inadvertida su preseuoia en el camino 
de Amérioa. 

El poiiiandíinte del «Mouwe» conde 
Baña BéhlddiéU| tambiéu menciona en 
su libro, sin detiillulias, i«u fauuus de 
su getite, encaminadas u desfigurar el 
«specto deí «Moevv.)» durante su tra­
vesía do presa. 

A usu'utHgemas de esta índole debe­
rá sugurameuie sus 15 muses de nave­
gación sin descanso, y el crucero au­
xiliar «Woif», recién rigresaUo a Ale­
mania, de cuyas proezas aun no sabe­
mos más que el tiempo que han du­
rado. 

Cuando el famoso «iSinden» sorpren­
dió y echo a pique en íii rada de Pen-
nag, al crucero ruso «Jemiohug» y al 

) destróyer francés (^lousqutít», se di­
jo que había podido llevar a cabo su 
hazaúa, gracias a haber arbolado una 
cuarta chimenea y modificado laslfuéás 
de su proa, ae manera que ofrecía la 
silueta de un erUcero jxpunés. 

Los pasajeros del trasatlántioo «Al­
fonso Xlt». hace pocos días llegado a 
nuestros puertos del Ciniábi-ico; p ro ­
cedente de Nueva York, donde estu­
vo detenido dos meses por la fraternal 
s^lieltud que los yanquis prestan u los 
iJiutrulas, relatan que 'muchos stea-
tifBrS^^Ú»é*)é llevan pintadas eu los 
opstados siluetas de desiroyers , para 
hii^flí creer a los submarinos alema­
nes, qua van convoyados. Y viceversa, 
el sábado pasadocruzó por frente a es­
te puerto, con rumbo rinr, un gran 
.rausporta, navegando en conserva 
oon un vapor mucho menor, con apa­
riencias del «Oomorcio», de la Tras-
nieditei-rinea: dos palos, ohimenea' a í -
l̂ a y delga<lai oo» franja roja, y proa 
cié poléna. A, los inteligentes que ob­
servaban su tránsito, les chuco que el 
humo no saliera de dicha chimenea,si­
no de bajo de la misma, de puntos d i -
fereotes del puente. Un detenido exa­
men oon prisiHátieos, del curioso fe­
nómeno, suministraba el cunvenci-

I miento de qua tal vapor era un des-
tt-oyers real y efectivo, con disfraz de 
buque meroaiite. 

Hasta aqiul|!dfl lo pintoresoo, pero 
voraz, en materia de toilettes ournava-

• leseas de los buques. Yii entra en el te­
rreno de le fantástico aquello de la fin­
ta ttrnd a, que'én dina pasados han r e ­
producido muebos diario», copiándolo 

.del Eeo 4t Liverpool', donde lo contó 
un inaquini-ta de i« marina británica. 
Catorce buques con todo el anpeoto 
de las más farmldabíes y modernas 
unidades de líi escuadra inginas, pbro 
eoestrttidos a base do madera y peroa-
lina ebn ¿añones de pega, y sin más 
armamento que uua escopeta de eaza, 

^aaliai'on del puerto de idyi^rpool, y du­
rante siete meses, realizaron frecuen­
tes salidas por el mar del Norte, «sus* 
tsndo »lo^ peqaoftos bnqaes de gqeri'g 
aaa^jit^i* > «ArtigiíHiáo a sHit»b«iUiñfi«:|>; 
l«i submarino» qu* troptisbsn QOH ti 

Emigra» 
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iit(^s espaiioíes 
en trasatlaoticos espafioli ', ^ '••-» c i ^ 

Desd« el punto de vistii de lu moral, 
de lu religión y dt'l pairiotismo, es iiui 
deseable como desiln el pumo de visi:i 
de la proCfceióii a iiuesira Minina inur-
cunte, que los Hmigr¡iniOH españoles sa 
embarquen en baioos enpaaoles. 

Hin agravio de los hjíli anjuros se 
puede decir quo la disuiplina moral 
imperante en nii'sti'os t¡¡jyai,liiiilicos 
es mas seveía más estrncha, niáá l igi-
du que en los de uua quiui' otra iiücio-
lialiiiüd. Un liu.-átláiiiico vione u S"r 
una cii'.'iad f lotnae, de ¡Kibhioióii muy 
deij."-:.: leiativainenie al reüuuiJiíiinio 
espacio que ( oipn y en ia que <lw lu 
manera cómo el oapitán ejf'izu su au­
toridad suprema depende que lu for­
zosa o intima CDijv^V'inoia se d«siu ro ­
lle on un ambieiiie do respetoH mútuoi 
de civilidad ética do tlocoro ^.llClal. 
Lnagínens» los (lesónJeuos morales 
que allí se produciián (lUuiidu el oajji-
tán y los oficiales de la nave urbo -souii 
los primeros en dar el osoáiidalo de 
ciertos acio;< viiupembles. Y esto, qua 
que efectivamontíí ocurre en algunos 
casos de buquos «xtrunjeros, nunca ja­
más se ha visto en un tiasallántico es­
pañol. En las Repúblicas del Plata -
refiriéndome sólo a lo quu personal­
mente conosco , es probervial el di­
cho para las familias y personas for­
males, paquete español; para tas gentes 
alegres, paquete francés. 

El viaje a Buenos Aires es especial­
mente pi^ligruso para la moralidad de 
los jóvenes un vapores extranjetos. Î a 
gran urbe argentina atrae a ios apu-
olies y a los tenebrosos (dedicados a la 
trata de blancas), de todas punes del 
mundo, pero de residencia habitual eu 
las ciudades cosmopolitas, París,Lon­
dres, Bnrlín, Viena, liorna. Ñapóles,de 
üondo bucen su .salida uirecta, sin que 
por dicha, se animen a probar fortuna 
eu ios trasa 1.1 ánLieos espaikoius u oxasa 
déla misóla vigilancia y las trabas a 
que aquí se hallarían sujetos. 

Y, eu general, pose a los fatuos de­
tractores de nu'ístra Patria el nivel 
medio de lu moralidad de las ci>stum-
brea eu Espuuu es bastante más alto 
que efi otros pueblos europeos, cuyas 
cualidades superiores podremos reco­
nocer en otros órdenes, pero no en 
éste. De las gentes de teatro, por 
ejemplo, que también fruuuHiuenieii-
te se encuentran eu los buques de pa­
sajeros que hacen la truv uia tiiure Eu 
ropa iáuramérioa lo que eu niuieria de 
l iviandades casi lo normal y lo co­
rriente tratándose de extranjeras, es 
la excepción en las españolas. En el 
comopulítismo de Buenos Aues, don-
dé simultanean o alternan uoinpaúías 
de teatro de todos los géneros y de 
todas las nacionalidades, esta diferien-
cia de comportamiento se hulla pi^rfec-
tumente comprobada. 

Lá austeridad de nuestros dignos ma­
rinos tiene en los trasatlánticos espa­
ñoles un complemento, para el régimen 
moral que ella impone eu el ejercicio 
de las funciones sacerdotales a cargo 

da un capolláti, Ilasia n!iOia, irutisti is 
tra.satlúniioi'S ,"on los únicos ^uo <>:i-
cialniHiite llovan un sa(;(n-di.>ie p;ira 
las practicas del (¡ulio CHIÓIÍOI. T.H n-y 
española pr«bOiil)ió a ios buques ex-
tr.'i!Joro8 (lo oniigriHii"s (¡UIÍ e. svv-
vicio mé ¡ico puta ÚTIU.-Í «siuvioi'a a 
cargo (le un faonllaiiVo i^-;paúol. 

Tu.'ig.) mitoMílido qiio «ti hicieron g'.iH-
tioiies pji'a Cjuo SI! dJctara una di.-ipo.ii-
oión análoga exigiendo la pro^-enoia do 
un capellán fii ios mi.su'i.'.s tiMsailáii! ¡-
ouis; lu btíiioinérit'i Asociación de ^.m 
Kiifat<l pu.-iO tauíiiió'i KUS «iiipeñus, Jfe • 
ro tales gi^st,ioa«s, HO obdtanttí su ju • -
üí'iiMCióii, rv.suU;n()n infruutuos ts. El •> 
os (IH Ijtnitíiitui' poiqu!) «ii una tiav«j.-ia 
laiga, y d.nio el orno i.'u iiúmuro do ios 
qutí nniigian los auxiii'ts oS[«EitUal(j-i 
iJtí lu loiigióii SH hicfii siempre neoiíSa-
rii)S y tíii todo ca.-.u, la lubor del saccr-
diitH t'.s moríilnimiLu y sociainientn pro-
v.'uhusa. ^i hay un párroco cu cada al­
dea, no sabainos por qué no ha de ba­
bel lo 011 un gran barco cuya población 
es, en inuohos casos, mayor. Casos do ­
lorosos íitunos presenciado con lu 
muerte un plena juventud de pasuju-
ros, privados do toda asistencia reli­
giosa y cuyos caiiáveres se arrojaban 
al mar, sigilo.saaiente, en las altas ho­
ras de la iioshe, sin uua oración, si un 
responso, y sin más ceremonia que el 
detener la marcha dul buqué un instan­
te, el tiempo preciso para que el eadá 
ver se deslizara pyr una plancha al 
abismo del Océano... 

Patriótiüumunte, nada eleva tanto el 
espíritu como el sentirse cobijado baj>> 
el propio pabellón, en las lejanías de la 
tierra natal, en las soleduues marí t i ­
mas, en ia baraúnda de los grandes 
puertos munüiules. Éí sentimiento de 
la colectividad patria se aviva éntonoee 
por un deseo personal, intimo, de la 
granaeza nacional. JMa.is,IOS bai'* '̂-''' Si» 
nos representan como trozos Vivientes 
del mismo sar colectivo a que peí-tonH-
cemos y en cuyas desvonturus y glo­
rias pai ticipamos y ai qui» quisieraaius 
exultarle con los más ruVuianteS atr i­
butos humanos. 

Las Voces CíUuñouis que han clamado 
sin cesar por lu o.instrucción de buiooa 
y mejora de los servicios trasatlauíicus 
nacionales, han siuo la-i de nuestros 
compatriotas emigiadou residentes en 
Ainói ica. Y os que ellos aaü«n lo que 
significa para m rn.iUigir patiiótloo la 
nuvegación y la coniiinicaoión marítima 
a larga ;liscanoia bajo la propia Oaa-
dora. 

Los armadores extranjeros trabaja­
rán lo incieoiüie pai u q^»j no so reaiJCBH 
nuestros anuelos. Yu hemijs diclio q«i» 
los ingleses desde abolla ÍÍ4 ostá« proi)(;j 
cupando de impedir que los países d i 
eniigracion adopten medidas que «4-
cuuueu a éita ealu ilota propia ael, pajs 
de los eaiigrunteB. Motivo mus, |<ara 
que pur nuestru parte debaino» iuitstir 
en eeie propósito, en el que oonvargeu 
los iiitereát's do todo ordoa Ue la ua-
oióu. 

liarnón de 0LASC0AG4 

humorística ¡sabaigata marítima. Así lo 
esoriije Frankiyn Jones, en el citudo 
diario inglésv 

De creerlo, resulta que los astille­
ros britániobs están faltos de trabajo y 
las autoridades marítimas faltas da ca­
beza. ¡Cuando ministros y lores del Al­
mirantazgo selamentan angustiosamen­
te de la falta de brazos para construir 
destroyers y buques de transporte, 
porque la posesión de unos y otros, en 
cantidad ilimitada, es la garantía de 
que la Entente pueda seguir luchando, 
resulta que astilleros y arsenales se 
entretieneii elaborado colosos inúti­
les de 30 000 toneladas cuya misión es 
gastar una broma al enemigo! 

Sin embargo, la prensa espaíiola 
amiga de los aliados, es la que zaran­
dea, jubililosa, la gesta de la flota mu­
da, ¿Qué diría Nelson fi viviera, en vis­
ta de cómo se entretienen los almiran­
tes que le han sucedido en el mando de 
las escuadras de la reina de los mares? 
Los acorazados de acero, refugiados 
en puertos seguros; los de madera y 
percallus, cruzando el mar del Norte... 
Afortunadamente, para el prestigio de 
AÍbiÓn, la flota rauda pertenece al osm-
po de la fantasía. Lo mismo que el in­
vento de j| | i medio para haoer inmer­
girlas loi||Ñ*l^o''i pi^Qot» da na ee« 
relffft 9«rlMMitrlo«nj;> tí. tlte «Hniainta 
dtl toriiadaaiMtbto Uit hundtmltiito I 

del «ruscania», y deu t io pruoedimiea 
to para extraer del fondo del inur, lu-
faliblemenie, los bíneos torpedeados. 

Con estos bluffs y un poco de li tera-
/̂Ura, se mauíinae el presiigio del po­

der naval aliado on lu guerra actual, 
entro tanto se desuoiiocea los méritos 
positivos do los humildes hombros de 
mar, y de su ofioiuiidad búllante. La 
actuuc^óu muriiima de las flotas de ia 
Entente, vual fracaso, por su política 
directriz y por la evolución de los ele­
mentos de guerra, no por las tripuUní 
ciouus, aptas, valientes y abnegAdas.. 

Sobre tales extremos, no suelen. Ser 
tan explioitos los aliadófilos de^'pW* 
acá, más propicios a regatear u los ma­
rinos austro-aismaues la hidalguía, la 
caballerosidad, el espíritu de bauíificio 
y de ol)adieacia que le»~iiniwa e impul -
sa en sus sotos que rodean sus .datrao-
tores de un ambiente fantástico de es -
p'ionaje ruin, estilo Mare Nostnim, de 
Blasco Il^ftez, o estúpido oonio en ia 
familia d i 1s oomedia «Kit». 

JUAN B. ROBíáKT 
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